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I RAFAEL MEDINA

Si ves algo que has visto antes,
no aprietes el disparador.
Alexey Brodovitch

n el hotel hay un nuevo mensaje pa-
ra mí. Mas preciso sería decir que se
trata del mismo. La mujer de la re-
cepción me hace entrega del papel:
Diane Arbus te espera en el Caixa Fo-

rum, dice, como en el primero y el segundo.
¿Quién ha dejado esto? Pregunto sin ganas
de escuchar la respuesta que ya conozco: la
misma mujer triste con una vieja cámara fo-
tográfica. Detecto cierta recriminación en
la empleada, quisiera decirle que la perso-
na que trae los mensajes hace más de trein-
ta años que se quitó la vida, pero creo que
no tendría ningún sentido hacerlo, me que-
do callado. Doy las gracias y me decido, de
una vez por todas asistiré a la cita.

El Centro Cultural Caixa Forum de la
ciudad de Barcelona está casi vacío pese a
la importante exposición que presenta:
“Revelaciones” de la artista norteamerica-
na Diane Arbus. Una retrospectiva que in-
cluye 200 fotografías, cuadernos de traba-
jo, cartas, notas personales y dos de sus
cámaras fotográficas: la “Leica” que utilizó
en sus primeras obras y una “Rolleiflex”
con la que realizó muchas de las mejores.
Todo el universo inquietante de la Arbus se
encierra en estas prestigiadas paredes ca-
talanas. Este será el único lugar de España
donde se exhibirá esta exposición de una
artista de referencia del siglo XX, fotógra-
fa de lo bizarro y lo aberrante, al nivel de
Brassaï, Bellocq y Weegee.

Arbus, aquella fotógrafa de modas que
un día decidió darle de palos a su mundo de
cristal, la mujer que dio un salto del sueño
americano para apostarse en su periferia,
la artista que se instaló en las pesadillas de
Nueva York para no salir jamás de ellas. Cá-
mara en mano se dedicó a capturar  todo lo
que incomodaba las buenas maneras de la

época; interminables viajes por la red del
Metro, por los lugares más peligrosos de
Coney Island, por los circos de barrio, por
los prostíbulos, por las morgues. Los pro-
tagonistas de sus imágenes: enanos, drags
queens, seres deformes, gigantes, trasves-
tis, chulos, amputados, prostitutas, indi-
gentes, cirqueros, fenómenos, oligofréni-
cos, transexuales. Todos los habitantes de
un mundo marginal, paralelo al de la lla-
mada “Felicidad americana”.

Con el mágico toque que tiene el ver-
dadero artista, Diane Arbus superó todo
aparente amarillismo, supo encontrar la
“normalidad” en los terrenos más extraños
y ocultos de la civilización. Fue lo suficien-
temente dura para mostrar todo aquello
que las buenas conciencias no querían ver.
Capturó tanto imágenes perturbadoras y
provocativas como emotivas e intensa-
mente nostálgicas que llegaron a consti-
tuir, para muchos críticos, un grandioso
trabajo antropológico de la sociedad nor-
teamericana de la post guerra. Sus llama-
dos “monstruos” reflejan de manera lírica
y plástica la condición humana toda en sus
situaciones muy particulares y extremas.

Satisfecho y honrado por mi visita a
la obra de la gran Diane Arbus regreso a mi
hotel. Me sorprende encontrar un cuarto
mensaje. Idéntico a los anteriores. Ya no
pregunto nada. Evito de inmediato el posi-
ble e injustificado reproche de la emplea-
da. Ya en el cuarto me imagino a aquella de-
primida artista que se apostó en los
márgenes de la vida, la que una noche de
julio de 1971 decidió tomarse una dosis
más que bondadosa de barbitúricos y se
metió por última vez a su bañera para cor-
tarse las muñecas. Algo habré hecho mal,
algo me faltaría de observar en la retros-
pectiva. Tal vez ella, la mujer, la artista, es-
pera ser encontrada por mi persona.

Barcelona, uno de abril de 2006.

medina_666@hotmail.com
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la fotógrafa de los márgenes
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EXPOSICIONES:

Gumersindo Tapia en 
el Museo de la Ciudad
I JOSÉ LUIS MEZA INDA

n expositor como Gumersindo Tapia,
que demuestra tanta seguridad en su
trazo, que es capaz de representar las
formas o figuras con tanta nitidez y
precisión, tal y como lo documentan

sus dibujos al lápiz y al carboncillo; un ex-
positor que maneja con tanta libertad y sol-
vencia los colores, desde los tonos más vio-
lentamente contrastados, hasta una amplia
variedad de sutiles armonías; un expositor
que demuestra su dominio sobre variadas
técnicas pictóricas, al óleo, con pincel y es-
pátula; al acrílico, al guache, al crayón, to-
do ellas aplicadas con pulcritud y certi-
dumbre; un expositor capaz de integrar a
tantos elementos compositivos en sus cua-
dros, donde demostrando un decidido y abi-
garrado horror al vacío, logra con todos
ellos un armónico equilibrio estructural; un
expositor, en fin, que da fe de una vigorosa
vena imaginativa, de ninguna manera lo po-
dría yo llamar “naif”o ingenuo, pues su obra
nada tiene que ver con la rusticidad o tor-
peza propia de éstos, ni tampoco puede de-
cirse que sea de una espontaneidad absolu-
ta, ni poseer esa peculiar “originalidad”
derivada de la incompetencia. 

Quizás sea cierto que Tapia no haya cur-
sado estudios académicos formales, pero
de que es dueño de envidiables dotes natu-
rales para la expresión plástica, eso nadie
lo puede poner en duda, y de que además
sabe aplicarlas con sagacidad, con buen
gusto, con sentido decorativo y con la in-
tencionada malicia para colocar su obra
dentro de las corrientes de un exitoso mer-
cadeo, al cual el quehacer pictórico - y de es-
te tipo pseudoingenuo en particular- no
puede sustraerse; también es irrefutable. 

Lo antedicho puede colegirse observan-
do detenidamente su exposición retrospec-
tiva integrada por una treintena de lienzos,
tablas y papeles que se encuentran instala-

dos en las salas de exposiciones temporales
del Museo de la Ciudad de Guadalajara, (In-
dependencia 684) y que han sido puestas
ahí, a la consideración del público tapatío,
gracias al Ayuntamiento local, al Museo
Claudio Jiménez Estrada, a la Galería Mar-
tha Jiménez, entusiastas promotores del
pintor y de su obra; así como a la gentileza
de sus coleccionistas particulares.

Lo substancial de esta muestra son sin
duda los atrayentes paisajes campestres y
pueblerinos, sus escenarios descriptivos,
anecdóticos o costumbristas,  coloreados a
veces de manera realista, a veces de mane-
ra arbitraria; trazados con una línea de ho-
rizonte muy elevada y desarrollados a pro-
fundidad en múltiples planos saturados de

elementos naturales; árboles, arbustos,
prados florecidos, campos cultivados,
aguas corrientes o represadas, lomeríos;
así como también, caseríos, chozas, pre-
sencias humanas y de diversos animales;
todo ello impregnado de luminosidad, de
una  frescura entre edénica y bucólica, que
trae la impronta de aquel viejo y amable
pintoresquismo de resonancias nacionalis-
tas emparentadas con las corrientes de la
pintura popular de principios del siglo pa-
sado, muy similares. como en este caso, a
las cultivadas por maestros del género, co-
mo por ejemplo, don Ezequiel Negrete y
otros entusiastas seguidores de las Escue-
las al Aire Libre, fundadas por don Alfredo
Ramos Martínez.

Mas dejando de lado cualquier clasifi-
cación y etiqueta, cabe subrayar que la ex-
posición de este pintor morelense, es una
verdadera fiesta para los sentidos y una ex-
plosiva  metáfora sobre la alegría de vivir;
y además como digo, deja a mi parecer, la
certidumbre de su talento, de su gusto por
la tradición, de su apego al terruño, de una
intuición natural para el arte ornamental y
su movilidad mercantil, que combinado
con un manejo experimentado de medios y
materiales, da como resultado, insisto, cua-
dros plenos de materia cromática y de un
muy aceptado lucimiento pero poco tienen
que ver con la ingenuidad.  

tapatio@informador.com.mx
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